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A mi tatarabuelo, José Nicanor García Gómez, 
bisnieto primogénito, a su vez, del español José 

Ambrosio García Marín, empleado de confianza 
de la casa Viana, aliada comercial del marqués de 
Santa Coa en la villa de San Bartolomé de Honda. 

Natural del Carmen de Viboral, José Nicanor 
quedó huérfano de padre y madre en 1839 con 

apenas nueve años, circunstancia que lo impulsó 
a participar, junto con miles de campesinos 

antioqueños, en la gesta colonizadora del Gran 
Caldas. Que sus muchas penurias y desafíos, 

representativos de tantos destinos y de muchísimas 
trayectorias familiares enmarcadas en la historia 

del imperio español, de la revolución y de la 
consolidación de la República, sean acicate para que 

las nuevas generaciones nunca dejen de luchar por 
un mejor futuro para Colombia. 

Andrés García Carvajal 
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Nota a la presente edición

Dichoso el bien nacido, el noble, el grande, 
que sin virtud hereda la nobleza, 

sin que del mar y tierra la aspereza  
ni los peligros de las armas ande.

No hay ley que a su grandeza se desmadre, 
con ser de muertos padres su grandeza, 

y más si le acompaña la riqueza, 
porque entonces no hay rey que tanto mande.

Nacimos todos y vivimos todos 
hasta la muerte el tiempo permitido; 

pero por varios y diversos modos 
aquel busca el sustento y vestido 

y este, porque desciende de los godos, 
es adorado y por señor tenido.

Mas el plazo cumplido 
se viene a conocer que el mundo yerra, 

pues que juntos los dos se vuelven tierra.

Lope de Vega, El caballero del milagro, acto ii



xii Los santa coa: una saga empresarial y nobiliaria...

Por el hábito de frecuentar librerías y subastas, tropecé por casualidad, en 
Tarragona, España, con una pieza muy rara y verdaderamente espectacular 
que data de 1744: el Real Despacho de creación del título nobiliario de marqués 
de Santa Coa a favor de don Juan Bautista de Mier y la Torre, un asturiano 
avecindado en el Nuevo Reino de Granada. Santa Coa, una de las haciendas de 
don Juan Bautista, es nombre de origen bíblico. En efecto, aparece en el libro 
de Ezequiel (23, 23), donde se mencionan tres tribus arameas, las de Soa, Pecod 
y Coa (literalmente “lugar de donde se traen los caballos”), que formaban 
parte del imperio de los caldeos y combatían en sus filas. 

En la actualidad existen 2684 títulos nobiliarios reconocidos y en vigor en 
España1, muchos de cuyos poseedores no conservan en sus archivos el docu-
mento inicial de la concesión de su título. Curiosamente, cuenta con él el mar-
quesado de Santa Coa, a pesar de estar vacante, de acuerdo con la legislación 
vigente, pues nadie lo rehabilitó de forma oportuna2. Santa Coa es un título 
nobiliario de la legendaria villa de Mompox, en la hoy llamada República 
de Colombia, que se resiste mágicamente a quedar en el olvido, como en un 
pasaje de las obras de nuestro Nobel García Márquez, donde algún elemento  
del pasado siempre se les aparece repentinamente a los personajes y les recuerda 
la inexorabilidad del pasado. Del mismo modo, el marquesado de Santa Coa 
regresaba inmediatamente a mi recuerdo y me traía a la memoria nuestro 
maravilloso río Magdalena, su fauna exuberante, la población multicultural 
de Mompox, sus iglesias virreinales y sus hermosas casas señoriales, pero, ade-
más, este documento, que para muchos podría parecer extraño, nos vincula 
estrechamente en una historia común con nuestra antigua metrópoli europea.  

1	 Real Asociación de Hidalgos de España, Hidalgos de España. Elenco de grandezas y títulos 
nobiliarios españoles (Madrid: Ediciones Hidalguía, 2016). Según apunta Bartolomé Bennassar, la 
nobleza española se reducía a un centenar de duques, marqueses y condes hacia finales de 1580, 
lo que viene a representar, considerando las ramas diversas de los herederos y segundones, entre 
doscientas cincuenta y trescientas familias. Carlos v y Felipe ii supieron hacer de estos aristócratas 
“hombres del rey”, y Felipe iv creó durante su reinado (1621-1665) ciento dieciséis títulos, de 
modo que el universo de estos ascendió en España a unos doscientos cincuenta. Para entonces, los 
más célebres linajes acumulaban hasta seis y siete de aquellas marcas de prestigio. En el reinado 
de Carlos ii (1665-1700) se dobló el número de títulos: en solo treinta y cinco años se crearon 
doscientos treinta y seis marquesados y ochenta y nueve condados. Llama la atención que este 
monarca, teniendo tantas limitaciones, fuera el que más títulos de nobleza concedió en la historia 
de España (trescientos sesenta y tres). Bennassar, La España de los Austrias (1516-1700) (Madrid: 
Critica, 2001), 31, 202-203. Por su parte, Felipe v (1700-1746) otorgó doscientos cincuenta y cinco 
de ellos, lo que elevó el total del reino a mil trescientos sesenta, de acuerdo con la información 
que presenta el profesor Pedro Luis Lorenzo Cardozo de la Universidad de Extremadura en su 
minucioso estudio cuantitativo sobre la alta nobleza española de los siglos xvi al xviii. 
2	 El Real Decreto 222 de 11 de marzo de 1988 estableció un plazo de cuarenta años desde la 
muerte del último poseedor legal de la merced nobiliaria para solicitar la rehabilitación de un 
título nobiliario, ordenando que, tras ese lapso, quedaría suprimido definitivamente. 
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Esta certeza me llevó a adquirir el singularísimo Despacho de Creación del 
marquesado de Santa Coa, con la motivación fundamental de procurar que 
en Colombia se conociera.

Tras la incorporación del Nuevo Mundo al imperio español, los primeros 
ennoblecidos en ultramar fueron los conquistadores. Merecen ellos un especial 
recuerdo por ser figuras destacadas de aquella epopeya y por ser este especialí-
simo suceso el que convirtió a España a partir del siglo xvi en relevante impe-
rio. Numerosas disposiciones muestran cómo los naturales de América fueron 
considerados súbditos de la Corona española y los territorios conquistados la 
prolongación de este católico reino. A partir del segundo tercio del siglo xvii, 
los reyes españoles distinguieron con títulos nobiliarios a criollos y a descen-
dientes de los caciques americanos, lo cual confirma que los territorios de Amé-
rica no eran entonces considerados colonias, como equivocadamente algunos 
historiadores así lo afirman, en clara confusión con el Imperio británico.

Siendo la América española prolongación de la España misma, sucesivos 
monarcas concedieron a indianos destacados muchos marquesados y 
condados3. En el Perú, incluso, fue distinguido en 1782 con el inusual título 
de duque, que llevaba aparejada la máxima distinción nobiliaria de grande de 
España, don Francisco de Carvajal y Vargas4. 

Revisando los elencos de títulos y mercedes nobiliarias arraigados en la 
América española, llama la atención que en el virreinato del Nuevo Reino 
de Granada se otorgaran tan pocos marquesados y condados, sobre todo 
si tenemos en cuenta que para el virreinato de Nueva España (México)5 se 
crearon más de ochenta, en Cuba más de cincuenta6 y en el Perú ciento veinte7, 
para citar algunos ejemplos destacados. Esta obra se propone entre otras cosas, 
ofrecer una respuesta académica a esta inquietud, así como dilucidar la sofis
ticada estructura empresarial que se conformó en torno a un entramado nobi-
liario que tuvo como epicentro nuestro Caribe virreinal.

En el Nuevo Reino de Granada se otorgaron, pues, muy pocos títulos nobi-
liarios y, como muestra este trabajo, es este un indicio importante para com-
prender la sociedad tardocolonial virreinal y su tránsito del antiguo régimen  
a la revolución. La corte de Santa Fe, finalmente, se quedó con un solo título  

3	 El indiano era el español emigrado a América, que a veces regresaba enriquecido a la metró-
poli y gastaba a manos llenas en su lugar de origen.
4	 Ampelio de Cadenas y López, Títulos nobiliarios con grandeza de España concedidos en 
Indias (Madrid: Ediciones Hidalguía, 1984), 19.
5	 Doris M. Ladd, The Mexican Nobility (Austin: Texas University Press, 1976).
6	 Rafael Nieto Cortadellas, Dignidades nobiliarias de Cuba (Madrid: Ediciones Cultura His
pánica, 1954).
7	 Rubén Vargas Ugarte, s. j., Títulos nobiliarios en el Perú (Lima: Compañía de Impresiones y 
Publicidad, Azángaro, 1948).
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en tres siglos: el marquesado de San Jorge de Bogotá, creado por Real Des
pacho (1772) con el vizcondado previo de Pastrana a favor de don Jorge Miguel 
Lozano de Peralta y Veraez (aun cuando este no pagó finalmente los impuestos 
de lanzas y anatas). El marquesado de Surba y Bonza, precedido por el mayo-
razgo de San Lorenzo de Bonza, no llegó a ser creado, a pesar de que le fue ofre-
cido a don Luis Diego del Castillo y Caicedo. A un payanés, don Francisco de 
Valencia y Sáenz del Pontón, se le concedió el título del condado de Casa Valen-
cia (1789), con el vizcondado previo del Pontón8. En Medellín, el de marqués 
de San Juan de la Rivera (1715), con el vizcondado previo de Vega del Portillo, a 
favor de don Marcos de Rivera y Guzmán, de los principales vecinos de aquella 
villa desde los primeros días de su erección, en el sitio de Aná9. 

Otros ocho títulos se concentran en la gobernación de Cartagena: el marque
sado de Santa Coa (1744), con el vizcondado previo de Pedroso; el marquesado 
de Valdehoyos (1750), con el vizcondado previo de Naverón; el marquesado de 
Torrehoyos (1787), con el vizcondado previo cuyo nombre se ignora; el marque
sado de Premio Real (1741), con el vizcondado previo de Préstamos; el condado 
de Pestagua (1770), con el vizcondado previo de Salamanca; el condado de 
Toro Hermoso (1791), con el vizcondado previo de San Agustín; el condado  
de Santa Cruz de la Torre (1690), con el vizcondado previo del mismo nombre; 
y, finalmente, el condado de Villamiranda (1749), con el vizcondado previo  
de Real Agrado, otorgado a favor de don Ignacio de Miranda y Llanos, hijo 
tercerogénito del i marqués de Premio Real10. 

Como se observa, se trata de una concentración impresionante de títulos 
nobiliarios en la región comprendida entre la Depresión Momposina y la 
desembocadura del río Magdalena. Además, estuvieron muy entrelazados los 
linajes de Premio Real, Villa Miranda y Valdehoyos, mientras que este último 
emparentó también con Torrehoyos y Santa Coa. Por su parte, el condado 
de pestagua mantuvo vínculos con el de Toro Hermoso. Podemos hablar, 

8	 La Real Pragmática de 10 de octubre de 1631, emitida durante el reinado de Felipe iv, esta-
blecía que antes de conceder un título nobiliario, el rey debía crear previamente un vizcondado. 
Era un título transitorio que, una vez creado el Real Despacho definitivo del marquesado o 
condado, quedaba roto y desecho. El objetivo de esta medida era eminentemente fiscal: con el 
vizcondado previo, el rey cobraba la mitad de los impuestos totales por adelantado. Eran estos 
las lanzas, que se pagaban por obtener la merced, y la anata, que se sufragaba anualmente.
9	 Miguel Wenceslao Quintero Guzmán, Linajes del Cauca grande, t. 7 (Bogotá: Universidad de 
los Andes, 2023), 132-137.
10	 Javier Gómez de Olea y Bustinza, La nobleza titulada en la América española (discurso leído 
para la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía, Madrid, 5 de mayo del 2005); y 
Javier Gómez de Olea y Bustinza, “Los comerciantes cartageneros ennoblecidos en el siglo xviii. 
Los marqueses de Premio Real y de Valdehoyos y condes de Villa Miranda” (ponencia presen-
tada en la xxiii Reunión Americana de Genealogía - Real Academia Matritense de Heráldica y 
Genealogía, Anales xxvi, Madrid, 2025).



xvNota a la presente edición

entonces, de un entramado empresarial, social y familiar atípico en el virrei-
nato del Nuevo Reino de Granada. El contraste es muy marcado con Santa Fe, 
donde los poseedores de títulos de Castilla eran magistrados del rey. Al menos 
cinco virreyes del Nuevo Reino ostentaron títulos nobiliarios, mientras que 
otros obtuvieron hábitos de las Órdenes Militares o Reales Maestranzas de 
Caballería españolas y de la Orden de San Juan de Jerusalén, también llamada 
Orden de Malta11.

Desde épocas pretéritas los historiadores han estudiado profusamente el 
orden nobiliario y escrito un elevadísimo número de obras, orientadas bási-
camente a computar datos y describir hechos relevantes, tanto en lo relativo a 
España como en lo tocante a otros países europeos. Sin embargo, los nuevos 
acercamientos académicos al estamento nobiliario atienden a su verdadero 
peso político-social y a su relevancia económica, lo cual aporta mucho a la 
comprensión integral de la historia y a la de sus verdaderas dinámicas sociales. 
Estas miradas contemporáneas buscan dimensionar integralmente el conoci-
miento de esta realidad del mundo hispano-católico12, que se expandió a todos 
los territorios ultramarinos del imperio y que dejó, además, un legado cultural 
indeleble y de necesario estudio para entender las realidades y particulari
dades de una cultura tan rica y diversa como la hispanoamericana.

La nobleza española gozaba de primacía económica, social, religiosa y polí-
tica en el antiguo régimen, que es como se conoce el modelo de organización 
en que se basó la monarquía absoluta, la sociedad estamental, la economía 
agraria y los privilegios por herencia, que fueron aniquilados en el siglo xix 
por las reformas liberales. La tierra, la sangre, la fe y la Corona se articularon 

11	 En la actualidad las Órdenes Militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, así como 
las Reales Maestranzas de Caballería españolas y la Soberana Orden de Malta, continúan agru-
pando a la nobleza de sangre española y cumpliendo esta función con prestancia, entre otras po-
cas instituciones, pues abundan ordenes nobiliarias, así como los títulos nobiliarios de fantasía. 
Al respecto encuentro recomendable la obra de Fernando García-Mercadal y García-Loygorri y 
Manuel Fuentes de Gilbert y Rojo, Caballeros del siglo xxi: vindicación jurídica y sentimental de 
las corporaciones nobiliarias españolas (Madrid: Editorial Dykinson, 2004). 
12	 “Al conceder Carlos v la capitulación por las tierras del Río de la Plata a don Pedro de 
Mendoza, estatuía terminantemente que Mendoza había de llevar consigo a religiosos y personas 
eclesiásticas, de los cuales se haría de valer para todos sus avances; no había de ejecutar acción 
ninguna que no mereciera previamente la aprobación de estos eclesiásticos y religiosos, y cuatro 
o cinco veces insiste la capitulación en que solamente en el caso de que se atuviera a estas instruc
ciones, le concedía derecho sobre aquellas tierras; pero que, de no atenerse a ellas, no se lo conce-
día. Los términos de esta capitulación de 1534 son después mantenidos por todos los monarcas de 
la Casa de Austria y los dos primeros Borbones no concedían tampoco tierras en América como 
no fuera con la condición expresa y terminante de contribuir a la catequesis de indios, tratándolos 
de la mejor manera posible”. Ramiro Maetzu, Defensa de la hispanidad (Madrid: Editorial Cultura 
Española 1934), 116.


